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LOS GRANDES 
DESCUBRIMIENTOS 


—Fue aquí donde se decidió que la 
Tierra no era redonda, que no se llega¬ 
ba a ningún continente navegando por 
el Atlántico y que el loco que tratara 
de hacerlo se perdería en un mar in¬ 
finito . .. 

La voz de Ludovico resonaba, amor¬ 
tiguada por los solemnes muros del 
noble salón de la Universidad de Sa¬ 
lamanca, en España, donde él, Mickey 
y Dippy habían ido a averiguar todo 
lo que fuese posible sobre un miste¬ 
rioso antepasado del ratón. 

—Pero fue aquí también —prosi¬ 
guió—, donde Colón contó con el au¬ 
xilio de Mickey lino, aquel ratón cos¬ 
mógrafo, florentino, quien le confirmó 
su fe de que, navegando siempre ha¬ 
cia el occidente, encontraría tierra 
firme... 

—Háblame de él —pidió Mickey, 
sentándose en un banco de madera 
en el que, quinientos años antes, Co¬ 
lón había tenido que soportar los ar¬ 
gumentos de los sabios de la univer¬ 
sidad, que “probaban”, rodeados de 
libros, que era un insensato. 

—Sé muy poco sobre tu antepasado 
Mickey lino —observó Ludovico—. Tal 
vez ahora, revisando los archivos de 
la Universidad encontremos algunos 
de sus cálculos y notas y, ¡quién sabe! 
nos informemos mejor sobre la miste¬ 
riosa historia de los mapas que prece¬ 
dieron a Colón. 

—¿Y por qué es misteriosa esa his¬ 


toria? —dijo Dippy muy interesado, 
ya que siempre había querido ser de¬ 
tective, como Mickey, y adoraba los 
misterios—, 

—Mickeylino, el antepasado italiano 
de Mickey, fue amigo y colaborador 
de Paolo Toscanelli. Y este Paolo Tos- 
canelli había hecho un mapa del mun¬ 
do que era, a la vez, exacto y equi¬ 
vocado ... 

-á? 

—Fue ese mapa el que dio a Colón 
la certeza de que su idea era correcta. 
Y, como ustedes bien lo saben. Colón 
tenía razón y no la tenía ... 

—¡ALTO! ¡ALTO! —Dippy ya se 
empezaba a impacientar—. Ludovico, 
ya te estás burlando nuevamente de 
nosotros con esas “parahojas” ... 

—Paradojas, Dippy —corrigió Mi¬ 
ckey—. Pero, explícate Ludovico, que 
yo tampoco entiendo. ¿Cómo es que 
alguien puede estar en lo cierto y 
equivocado al mismo tiempo? 

—Pues Colón, Toscanelli y tu ante¬ 
pasado estaban en lo cierto y errados 
al mismo tiempo. Colón, un genovés 

Durante mucho tiempo, varias ciudades 
se han disputado la honra de ser la tierra 
natal de Colón. Los españoles lo consideran 
un héroe nacional, sin importarles cuál 
fue su origen. Pero parece no haber duda 
de que nació en Génova, donde ahora 
se levanta esta estatua que lo 
representa meditando, cuando muchacho, 
a orillas del mar. 








que había viajado mucho, conocía 
bien el Mediterráneo y, en el Atlánti¬ 
co, la Isla de Madeira, Inglaterra, Is- 
landia. ¿Habría oído hablar, durante 
sus viajes, de un continente más allá 
del Atlántico? Es muy posible. El re¬ 
cuerdo de la hazaña de los vikingos 
debió perdurar, tal vez, en Islandia. 
Pero el hecho es que, de alguna ma¬ 
nera, tuvo la certeza de que hacia el 
oeste, atravesando el Atlántico, esta¬ 
ba el Asia. Creía también que la Tie¬ 
rra era redonda y ... 

—¿Cómo que “creía”? ¿Esa gente 
no sabía que la Tierra es redonda? 
—Dippy estaba azorado—. 

—Algunos sí. Pero un grupo de sa¬ 


bios sostenía que era chata y plana 
y que, además, quien navegase por el 
océano encontraría, al final, una in¬ 
mensa catarata, cuyas aguas se volca¬ 
ban “hacia abajo” de los bordes de 
la Tierra . .. 

—Grupito ignorante, ¿no? ¿Es que 
no habían completado el curso pri¬ 
mario? 

Ludo vico se rascó la cabeza. 

—Es muy fácil, ahora, reírse de la 
ignorancia de esos tiempos, cuando 
recién terminaba la Edad Media. Lo 
difícil es hacerse a la idea de que la 
Tierra es una bola en el espacio, sin 
ningún sostén, lo que, a primera vista, 
parece absurdo. .. En fin, el hecho 


El puerto de Génooa como era en los 
tiempos en que Colón empezó a navegar. 
Génova y Venecia eran los puertos más 
importantes del Mediterráneo. Sus 
mercaderes tenían factorías y filiales 
en todas las costas e islas de este mar, 
formando una red comercial. 

es que Colón se convenció de dos co¬ 
sas: que Asia estaba más allá del 
Atlántico y que la Tierra era redonda. 
Marco Polo contaba que toda la cos¬ 
ta del Asia estaba bañada por un in¬ 
menso océano. Entonces si la Tierra 
era esférica, ¿qué podía ser ese Océa¬ 
no si no el otro lado del Atlántico? 

—¡Pero qué tontería! ¡Ya veo que 
Colón tampoco hizo la escuela ele- 














Según algunos historiadores, 
fue el mismo Colón quien 
dibujó este mapa. A la derecha 
se ven los contornos de 
Africa y Europa. Las líneas 
rectas, que se entrecruzan 
cubriendo el mapa, son las 
coordenadas de navegación, 
organizadas en “rosas de los 
vientos”. Como en esa época el 
globo no estaba dividido en 
paralelos y meridianos, 
esas líneas eran la única 
referencia de que disponía 
el navegante en alta mar. 


¡ 











mental! —interrumpió Dippy—. Entre 
Europa y Asia está el continente ame¬ 
ricano . .. ¡Cualquier criatura sabe 
eso! 

—Cualquier niño de hoy, Dippy 
—dijo Mickey—. En aquellos tiempos, 
por si no lo sabes, no había ni escuela 
primaria ni enseñanza obligatoria. 

—¡Huy! ¿Entonces, los niños no es¬ 
tudiaban? 

—Casi ninguno. Uno que otro, hijo 
de nobles o de mercaderes, o el que 
iba a ser sacerdote. La mayor parte 
de la población aprendía el oficio de 
su padre. No había escuelas obligato¬ 
rias como hoy. 

Dippy suspiró: 

—Tiempos felices aquéllos ... 

—De cualquier forma —prosiguió 
Ludovico—, hasta ese momento Colón 
sólo tenía sospechas. Pero un día se 
entera de la existencia de una carta 
enviada en 1474, por el físico y astró¬ 
nomo florentino Paolo Toscanelli del 
Pozzo a Femando Martins, cosmógra¬ 
fo del rey Alfonso de Portugal. En 
ella, el sabio, con el cual trabajaba tu 
antepasado Mickeylino, comunicaba 
que la mejor manera de encontrar un 
nuevo camino hacia la India era na¬ 


vegar desde el oriente hacia el occi¬ 
dente por el Atlántico. Junto con la 
carta, Toscanelli enviaba un mapa que 
él mismo había diseñado. Es este ma¬ 
pa que tenemos aquí —y Ludovico 
señaló hacia la pared, de la que pen¬ 
día una reproducción ampliada del 
mapa de Toscanelli—. En él aparecían 
los contornos de Europa, de Africa, de 
las Canarias, algunas islas que tal vez 
fueran las Antillas, y, del otro lado, 
el Japón con el nombre de Cipango, 
y la China con el de Catay. América 
no aparecía para nada. 

—Ahora se darán cuenta de por qué 
Colón, Toscanelli y Mickeylino esta¬ 
ban al mismo tiempo acertados y equi¬ 
vocados. Acertados en cuanto decían 
que la Tierra era redonda y que quien 
navegase hacia el occidente encontra¬ 
ría tierra firme. Pero equivocados 
cuando creían que esa tierra era el 
Catay de Marco Polo. 

—Antes que nada, quiero saber una 
cosa —interrumpió Dippy—. ¿Tú dices 
que Toscanelli recomendaba esa na¬ 
vegación como un "nuevo camino ha¬ 
cia la India”? 

—Exacto ... 


—¿Entonces, había un “camino vie¬ 
jo", no? 

—Por cierto. Era aquel por el cual 
había ido y vuelto Marco Polo. El 
camino tradicional de los comercian¬ 
tes venecianos y genoveses. Las espe¬ 
cias: pimienta, jenjibre, clavo, cane¬ 
la y otras eran productos de la India, 
del Oriente. Desde allí eran trasporta¬ 
das por barco, a través del mar Rojo, 
al Cercano Oriente. Después seguían 
por tierra, atravesando el desierto en 
caravanas, hasta los puertos del Medi¬ 
terráneo, de Palestina y Siria, y sobre 
todo hasta Constantinopla, donde eran 
compradas por los europeos occiden¬ 
tales. 

—Pero, si ya tenían ese camino, que 
era corto, ¿para qué querían otro más 
largo? 

—Es que el camino tradicional se 
hacía cada vez más peligroso, pues los 
turcos empezaron a cerrar a los euro¬ 
peos esas regiones. Y con la caída de 
Constantinopla, conquistada por Ma- 
homet II en 1453, el camino quedó 
definitivamente cerrado para la gente 
de Europa. Si querían conseguir espe¬ 
cias o conseguirlas más baratas eli¬ 
minando intermediarios, tenían que 



La “S anta María’ y la 
“Niña” llegando a San 
Salvador, Esta es una 
prolija reconstrucción de 
las carabelas de Colón, 
barcos increíblemente 
pequeños si se los compara 
cotí los grandes y pesados 
transatlánticos modernos. 










A la izquierda, la portada del “Libro de los Privilegios” que „ 
Femando de Aragón e Isabel de Castilla, “los Reyes Católicos , 
concedieron a Colón. Entre los títulos constaban el de 
Virrey y Almirante del Mar Océano. Pero estos títulos de poco 
le valieron ya que, después, la corona cercenó sus enormes 
implicaciones. A la derecha se ven los blasones otorgados a CoUSn. 


Una visión imaginaria 
de la llegada de Colón 
a América. La verdadera 
llegada debe de haber 
tenido muy poco parecido 
con esta ingenua pintura, 
en la que Colón y sus 
marineros están vestidos 
como gentilhombres con 
sombreros emplumados. 

En realidad. Colón 
desembarcó sosteniendo el 
estandarte de Castilla. 










encontrar un nuevo camino a las In¬ 
dias. 

Mickey hizo un gesto de impacien¬ 
cia con la mano: 

—¡Ludovico, hoy estás imposible, no 
terminas de hacer digresiones! Yo 
quiero saber de dónde habían recibi¬ 
do esas informaciones Toscanelli y mi 
antepasado Mickeylino. Ese mapa, a 
oesar de la ausencia de América, es 
bastante exacto. ¿Cómo conocían la 
forma de África? Y, si esa isla es una 
de las Antillas, ¿cómo es que tuvieron 


conocimiento de su existencia? ¿Sólo 
ellos, Toscanelli y Mickeylino, cono¬ 
cían esas cosas? 

—Ese es el misterio —comentó Lu¬ 
dovico—. Ellos no fueron los únicos. 
Existen otros mapas que demuestran 
extraños conocimientos para esa épo¬ 
ca. Pero ¿de dónde recogieron esas in¬ 
formaciones esos geógrafos? Para com¬ 
prenderlo hay que retroceder un poco 
en el tiempo y examinar lo que se sa¬ 
be de las expediciones secretas de la 
Edad Media. 


—¿Secretas? —interrumpió Dippy—. 

—¿Ustedes recuerdan el secreto de 
los fenicios? Los genoveses, los vene¬ 
cianos y los portugueses hacían lo mis¬ 
mo. Descubrían los lugares, pero no 
lo contaban. En realidad, desde que 
venecianos y genoveses sospecharon 
que los “infieles”, es decir, los musul¬ 
manes, iban a cortar el camino de las 
Indias, comenzaron también a preocu¬ 
parse por el “nuevo camino”. No es 
de extrañar que Toscanelli y Mickey¬ 
lino supiesen tantas cosas. Había mu- 




chos conocimientos geográficos escon¬ 
didos en las cancillerías de la Serenísi¬ 
ma República de Venecia y de la So¬ 
berbia República de Genova. Y parte 
de esos conocimientos, con el tiempo, 
pasó a manos de amigos, parientes y 
socios, acabando por conocerse. Cuan¬ 
do Colón comenzó a pensar en su via¬ 
je, nuevos descubridores habían apa¬ 
recido. Los súbditos de las coronas de 
Portugal, de Castilla y de Francia tam¬ 
bién se lanzaban al mar en busca del 
camino de las Indias. En Sagres, el 
Infante Don Enrique de Portugal or¬ 
ganizó su famosa escuela de geogra¬ 
fía y navegación. Allí reunió a Tos me¬ 
jores o más conocidos cartógrafos, ca¬ 
pitanes, marineros y constructores na¬ 
vales de Europa. El Estado portugués 
proyectaba convertirse en la nueva ... 

—¿Potencia marítima? 

—Sí. Y para lograrlo procedía como 
lo habían hecho venecianos y fenicios: 
trabajaba en silencio. Hoy, por ejem¬ 
plo, tenemos la seguridad de que el 
rey de Portugal rechazó el pedido de 
buques para el viaje de Colón porque 
no le interesaba otra cosa que tratar 


de llegar a la India por el rumbo este. 

—¿Qué ganaban manteniendo sus 
viajes en secreto? 

—Mickey, los portugueses querían 
hallar, a toda costa, el camino de las 
Indias, y eso antes que otros lo en¬ 
contrasen. Consideraban seguro que 
ese camino pasaba alrededor del Afri¬ 
ca. Ellos no podían, ni querían, por el 
momento, distraer recursos en otras 
cosas. Todo lo que el Estado tenía 
disponible debía ser empleado en el 
camino de las especias. También pue¬ 
de ser que el rey de Portugal no ayu¬ 
dara a Colón porque, si lograba su 
objetivo, su descubrimiento entorpe¬ 
cería la política internacional del Es¬ 
tado portugués. 

—Pero Colón “alborotó el avispero” 
—comentó Mickey—. 

—Lo alborotó. El genovés era testa¬ 
rudísimo. Desde el momento en que 
se propuso encontrar un nuevo cami¬ 
no a la India por el Atlántico, idea 
que el mapa de Toscanelli (y tal vez 
algunos otros) confirmó, no desistió 
jamás de realizar el viaje. En 1483, 
pidió una flota al rey de Portugal, Don 


Juan II, que lo entretuvo durante dos 
años. En 1485 llega a Castilla. A los 
reyes Fernando e Isabel les gustó la 
idea y pidieron a los sabios de la Uni¬ 
versidad de Salamanca que diesen su 
parecer sobre el asunto. ¿La corona 
debía financiar la empresa? Los sa¬ 
bios, en vez de argumentar con cono¬ 
cimientos de geografía, mapas y rela¬ 
tos de viajes, comenzaron a discutir 
asuntos religiosos: lo que decían San 
Agustín y otros. ¿La Tierra es redon¬ 
da? ¡Locura! Alguno llegó aun a pro¬ 
nunciar la peligrosa palabra “herejía”, 
que en España podía llevar a un hom¬ 
bre directamente a la hoguera. Lo sal¬ 
vó el Cardenal Mendoza, que pidió 
a sus colegas que fuesen razonables: 
“El genovés no es un teólogo ni un 
docto, es un marinero”. “Que navegue, 
entonces”, le contestaron. “Después, 
que vuelva y cuente, pero que no 
venga a pedir dinero a la corona para 
empresas descabelladas . ..” 

Mientras Colón esperaba, los portu¬ 
gueses proseguían, incansables. En 
Í487, Bartolomé Dias dobló el cabo 
de Buena Esperanza y abrió el cami- 



“Cabo de las Tormentas " 
lo llamó Bartolomé Dias, 
debido al horrible tiempo 
que reinaba en la zona 
cuando él lo dobló. Pero 
Don Juan II de Portugal 
lo rebautizó como Cabo 
de Buena Esperanza 
porque su contorno 
anunciaba el fin de la 
costa oeste africana y el 
comienzo de la costa 
del este, que subía en 
dirección a las Indias y a 
las especias. Después 
de estos hechos el rey 
Don Juan II enfermó 
gravemente y se 
interrumpió la serie de 
expediciones planeadas 
hasta que Vasco de Gama 
retomó el camino, 
llegando hasta la India. 





He aquí los itinerarios 
de las grandes 
expediciones 
portuguesas en 
dirección a las Indias. 
Sólo faltan en el 
mapa las primeras 
expediciones , entre 
ellas la de Diego Cao, 
quien, en 1482 , con 
una pequeña flota de 
tres navios, llegó a la 
bahía de la Ballena, 
en el Africa 
sudoccidental. 
Bartolomé Dias 
participó también de 
la expedición de Cabral 
y murió en el cabo 
que él bautizara 
“de las Tormentas", 
cuando cuatro ele los 
navios se hundieron. 


no de las Indias, Mickeylino aconsejó 
entonces a Colón que partiera para 
tratar de encontrar ayuda en otra cor¬ 
te. El genovés aceptó el consejo y 
envió a su hermano a ofrecer la idea 
al rey de Inglaterra, mientras él se 
dirigía a Francia para hacer la misma 
gestión. 

—Y fue entonces cuando la reina 
Isabel empeñó sus joyas . .. —agregó 

Dippy—• 

—Exacto —sonrió Ludovico—, Isa¬ 
bel de Castilla resolvió creer en el ge¬ 
novés a pesar de la opinión de los 
sabios de la universidad. Tal vez Mic¬ 
keylino conversara con ella... Lo 
cierto es que Colón consiguió un em¬ 
préstito y con el dinero fletó tres cara¬ 
belas: la “Santa María”, la “Pinta”, y 
la Niña , que el 3 de agosto de 1492 
partieron del puerto de Palos, llevan¬ 
do a Colón, a los hermanos Pinzón, a 
Mickeylino, a muchos otros, e incluso 
a una persona “que hablaba hebreo, 
árabe y caldeo”. 

—¿Y eso para qué? 

—Para que sirviera de intérprete en 
caso de que encontrasen al Gran Khan. 


—¡Pero no iban a hablar árabe o he¬ 
breo con el emperador de la China! 

Ludovico rió: 

—Eso te demuestra lo que conocían 
los europeos del Asia .. . Más allá de 
las Canarias, los navios se internaron 
en el mar Tenebroso. Después de al¬ 
gunas semanas de viaje Mickeylino 
tuvo que reconocer que Toscaneíli se 
había engañado, y mucho, en cuanto 
a las distancias. Según sus previsio¬ 
nes, ya debían haber llegado. 

—¡Qué gracioso! —pensó Mickey en 
voz alta—. ¿Cómo habrán hecho la 
estimación de las distancias en ese 
mapa? 

—Se tiene una idea de eso. Mucho 
antes de Cristo, un matemático grie¬ 
go, Eratóstenes, había calculado la 
circunferencia de la Tierra con mucha 
exactitud. 

—¿Y cómo pudo hacerlo? —dijo 
Dippy, extrañado—. 

—De una manera muy simple. Mi¬ 
dió la longitud de las sombras en lu¬ 
gares muy distantes en el mismo día 
y a la misma hora. Por medio de algu¬ 
nos cálculos es posible obtener la me¬ 


dida de la circunferencia. Los euro¬ 
peos conocían este trabajo de Eratós¬ 
tenes por una traducción árabe. Pero 
la milla árabe y la europea tienen dife¬ 
rente medida. El resultado fue que 
Toscaneíli y Mickeylino creyeron que 
esa circunferencia era de 33.000 kiló¬ 
metros, cuando en realidad tiene 
40.076. Esos 7.000 kilómetros de más 
eran los que afligían a Mickeylino y 
a Colón en un viaje que se había cal¬ 
culado de pocos días y que ahora pa¬ 
recía no terminar nunca. Los marine¬ 
ros empezaron a inquietarse. Volvie¬ 
ron a hablar de monstruos y de cata¬ 
ratas en el fin del mundo. Y Colón, en 
el diario de a bordo, empezó a falsifi¬ 
car él número de leguas recorridas pa¬ 
ra tranquilizar a sus hombres. Hasta 
que, un día, aparecieron juncos en el 
agua. ¡Juncos! ¡Plantas terrestres! La 
tierra debía estar cerca. Más adelante, 
un palo trabajado flotaba en el agua. 
¡Una obra humana! Todos los ojos es¬ 
taban fijos en el horizonte. Dos horas 
después de la media noche, la “Pinta” 
disparaba un tiro de cañón, la señal 
convenida. La luz de una fogata se 














divisaba allá lejos: ¡tierral gritó el 
vigía Rodrigo de Triana. Era la au- 
’ rora del 12 de octubre de 1492. Colón 
pensó que había llegado al Asia, al 
t fabuloso Catay de Marco Polo. Juzga¬ 
ba haber abierto a los europeos él ca¬ 
mino de la India. 

En realidad la expedición había 
llegado a una pequeña isla de las An¬ 
tillas, Guanahani, a la que Colón bau¬ 
tizó San Salvador. Avanzaron después 
hasta Cuba, y allí, por primera vez, 
vieron que los indígenas tenían algu¬ 
nas míseras pepitas de oro. Cuando 
Colón les preguntó dónde las habían 


encontrado, respondieron “Cubana- 
cán”, lo que significa, en su idioma, 
"en el interior de la isla”. Pero para 
Colón el final "Can” y la palabra que 
recordaba, o sea “Kublai Khan”, fue 
la confirmación: más allá de estas is¬ 
las debía encontrarse Catay. 

Fue en Cuba donde Mickeylino 
encontró a un amigo del cual nunca 
más se separaría: un indio siboney 
llamado Dippiney. Continuando hacia 
el interior de la isla, en un viaje de 
reconocimiento, junto con Miguel de 
la Torre, encontraron un grupo de 
hombres de tez oscura, sentados en 


torno a un fuego de brasas sobre el 
que ponían hojas secas cuyo humo 
aspiraban por medio de unos tubos. 
Dippiney nizo probar a Mickeylino el 
tabaco (que era lo que los indios fu¬ 
maban). De allí resultó que Mickey¬ 
lino nunca más dejó de fumar. 

—¿Fue ése el origen del tabaco? 

—Sí. Los “indios’ americanos ha¬ 
cían uso del tabaco, que más tarde 
adoptarían los europeos. 

El 15 de marzo de 1493, Colón vol¬ 
vió a España como un triunfador con 
el título de Almirante del Mar Océa¬ 
no. En Europa, la conmoción por él 








Los itinerarios de las 
cuatro expediciones de 
Colón. Cuando volvió de 
su primer viaje. Colón 
estaba convencido de que, 
en el próximo, llegando 
un poco más allá, 
alcanzaría el fabuloso 
Catay (China) de Marco 
Polo. En los tres viajes 
sucesivos trató de i 

encontrar la ruta al 
Extremo Oriente. Pero 
murió dos años después q 

de su última expedición 
sin saber que, ya en su 
tercer viaje, había tocado 
las costas de un nuevo 
continente: América. 


Américo Vespucio nació 
en Florencia en 1454, 
y durante mucho tiempo 
fue empleado en el 
banco de los Médicis. 
En 1490 fue enviado a 
Sevilla para reorganizar 
esa sucursal. Trabó, 
entonces, amistad con 
Cristóbal Colón, al que 
acompañó en su segundo 
viaje. Nunca más pudo 
abandonar el mar, 
y se convirtió en un 
gran cartógrafo. Entre 
1497 y 1504 efectuó 
varios viajes de 
exploración, durante 
los cuales comprendió 
que América, 
contrariamente a lo que 
pensaba Colón, era 
un nuevo continente. 




















En el centro, los blasones de Castilla y León que llevaban las naves expedicionarias 
a América. El resto son pertrechos para manejar y fijar los mástiles y las bordas de 
las velas, que se usaban en los barcos en tiempos de Colón. 


descubrimiento del “camino de las 
Indias” fue grande. Mientras tanto, 
los portugueses aceleraron sus prepa¬ 
rativos para llegar a la India por el 
otro lado, circunnavegando el conti¬ 
nente africano. 

Colón hizo cuatro viajes, siempre 
convencido de haber llegado a Asia. 
En el segundo viaje lo acompañó otro 
cartógrafo florentino amigo de Mic- 
keylino, Américo Vespucio, que se 
convirtió en uno de los exploradores 
más importantes del nuevo continente. 

—¿Y Mickeylino? 

—Él y Dippiney, transformado en 
marinero, se alistaron, en 1497, al vol¬ 
ver del segundo viaje de Colón, en la 
flota de Vasco de Gama. El 8 de ju¬ 
lio de ese mismo año, Vasco de Ga¬ 
ma reinició el viaje que Bartolomé 
Dias había emprendido hacía diez 
años, llevando ahora a éste como pi¬ 
loto, además de una tripulación de 
160 hombres distribuidos en cuatro 
navios. A fines del mismo año la ar¬ 
mada dobló el Cabo de Buena Espe¬ 
ranza, siguió el “río del Infante”, pun¬ 
to extremo del viaje de Bartolomé 
Dias, y siguió adelante, llegando a 
Mozambique, Melinda y Mombaza, 
y el 18 de mayo de 1498 a Calicut, 
en la India. Pero el viaje fue terrible. 
Debido a la escasez de alimentos 
frescos, el escorbuto (producido por 
la falta de vitaminas) diezmó a la tri¬ 
pulación. Tres de los navios fueron 
hundidos por terribles tormentas. Pe¬ 
ro lo peor de todo fueron los marinos 
y comerciantes árabes, furiosos por la 
osadía de esos cristianos que se atre¬ 
vían a penetrar en el océano Indico, 
cuyo comercio había sido, durante si¬ 
glos, “de su propiedad”. A pesar de 
todo, Vasco de Gama logró volver a 
Lisboa con uno de los buques, sesen¬ 
ta hombres y un gran cargamento de 
especias. Para abrir el “nuevo camino 
de las Indias” tuvo que recorrer 40.000 
kilómetros y estuvo más de trescien¬ 
tos días en el mar. 

—¡Zápate! ¡No fue nada fácil! 

—Pero ésa era gente de agallas. Y 
gracias a la hazaña de Vasco de Ga¬ 
ma, Portugal se puso en contacto di¬ 


recto con los lugares de origen de las 
especias, del oro y de las piedras pre¬ 
ciosas, conquistando prácticamente el 
monopolio de esos productos en Eu¬ 
ropa. El abrir el “camino de las In¬ 
dias” tuvo enorme importancia en esa 
época. A partir de entonces, hasta el 
siglo XIX, el mar fue el gran vínculo 
de unión entre los diferentes pueblos 
del mundo. Ustedes saben que, para 
transportar un mismo peso, se nece¬ 
sita un esfuerzo 35 veces menor por 
mar que por tierra. Además, el mar 


es libre, sin obstáculos, sin bosques, 
pantanos o desiertos, altas montañas 
o poblaciones hostiles; todas esas di¬ 
ficultades que hacen más penosos y 
más peligrosos los viajes por tierra. 

—Pero el mar también entraña pe¬ 
ligros —atajó Dippy—. ¿No se murió 
de hambre la gente en esos barcos? 

—Al principio sí. Ese fue realmente 
el mayor riesgo. Pero, con la experien¬ 
cia, los navegantes aprendieron a cal¬ 
cular mejor el tiempo, y el miedo a lo 
desconocido, que creó leyendas terri- 






bles sobre el mar, se fue disipando. 
Los marinos ganaron confianza. .. 

—Pero, eso costó mucho, ¿no? —in¬ 
quirió Dippy, escéptico—. 

—No tanto. Vasco de Gama volvió 
a Portugal a fines de agosto de 1499. 
La noticia del descubrimiento de la 
nueva ruta marítima despertó tanto 
interés que todo el mundo se alborotó. 
Seis meses después (corto plazo, para 
esa época) el rey de Portugal envió 
al Oriente una flota de tTece buques, 
la mayor que había salido de sus puer¬ 
tos para un viaje tan largo. 

—¿Trece buques? ¿Era la flota de 
Cabral? —preguntó Mickey—, 

—Exactamente. El 9 de marzo de 
1500, Pedro Alvares Cabral partió de 
Lisboa llevando consigo marinos ilus¬ 
tres como Bartolomé Dias y Nicolau 
Coelho, 1.500 soldados y frailes de la 
Orden Franciscana. 

—¿Para qué frailes? —preguntó Dip¬ 
py—. ¿También eran navegantes? 

—No. Iban a catequizar a los infie¬ 
les, o sea, a enseñar la religión cris¬ 
tiana a los pueblos que todavía la 
desconocían. En ese tiempo daban a 
eso mucha importancia. ¡Ah! Me ol¬ 
vidaba de decirles que Mickeylino 
también integraba la tripulación .. . 

—¡Ese no perdía ninguna oportuni¬ 
dad! 


—Es que, por eso mismo, era un 
navegante experimentado y Cabral 
eligió la mejor gente para llevar con¬ 
sigo. En la mañana del 14 del mismo 
mes, la flota pasó por las islas Cana¬ 
rias y el 22 dejó atrás las islas de Cabo 
Verde, donde una nave se perdió. 
Apartándose entonces del camino a la 
India, y siguiendo siempre el rumbo 
sudoeste, terminaron por encontrar 
algunas algas marinas y aves. 

—¡Señal de que había tierra! 

—El día 22 de abril de 1500, al atar¬ 
decer, apareció en el horizonte el per¬ 
fil de una montaña alta y redonda; 
más al sur, una sierra, y después, una 
extensa planicie cubierta de árboles. 

—¡Era el Brasil! —exclamó Dippy, 
que no había olvidado las enseñanzas 
de la escuela primaria—, 

—Sí, pero en un principio el nom¬ 
bre fue otro —lo atajó Mickey—. 

—Ya lo sé: Tierra de la Vera Cruz. 
Y la montaña fue llamada Monte Pas¬ 
cual Dorque estaban en la semana de 
Pascua —completó Dippy, orgulloso 
de sus conocimientos—. No sabía mu¬ 
cho de historia, pero, por lo menos, 
algunas cosas recordaba. 

Mickey asintió, también orgulloso: 

—¡Y mi antepasado estaba presente! 
¡Mickeylino, el cosmógrafo, fue uno 
de los que descubrieron el Brasil! 
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Este mapa de 1589 
describe el océano 
Pacífico, llamado 
en esa época 
“mar del Sur”. El 
barco que aparece 
es el “ Victoria ”, 
la nave capitana de 
Magallanes, bajo 
la cual se lee: 

"Por mi mérito me 
llamo "Victoria ’. 

Mis velas son alas ; 
mi premio, la gloria: 
mi campo de 
batalla, el mar”. 

Es importante 
hacer notar que en 
este mapa aparece, 
al sur, la “térra 
australis”, que 
Magallanes no había 
encontrado. ¿Cómo 
conocían los 
cartógrafos de la 
época la existencia 
de la Antártida? 
Este es uno de 
los misterios de 
la cartografía. 


—Y no sólo eso —añadió Ludovico—. 
Ayudó a cortar madera para hacer la 
primera cruz que se levantó en esas 
nuevas tierras, en las que Fray Enri¬ 
que de Coimbra celebró la primera 
misa. Y le gustó tanto el lugar que 
casi se queda a vivir ahí cuando Ca- 
bral partió para las Indias.. 

—¿A vivir entre los indios? —pre¬ 
guntó, asustado, Dippy—. 

—¿Y por qué no? Los indios eran 
Dacíficos y habían recibido muy bien 
a los portugueses. Cabral dejó en tie¬ 
rra dos deportados, y algunos grume¬ 
tes resolvieron quedarse por cuenta 
propia. Y Dippiney también se quería 


quedar. . . Pero Cabral tenía mucha 
necesidad de los servicios de Mickey- 
lino, y Dippiney no abandonó a su 
amigo. Siguieron los dos con la flota 
de Cabral hacia las Indias. Después, 
cuando volvieron a Portugal, el rey 
don Manuel les escribió a los Reyes 
Católicos dándoles noticia del nuevo 
descubrimiento. En esa carta llama a 
la nueva tierra “de la Santa Cruz”. 

—¿Y el nombre de Brasil? 

—Se empezó a usar recién en 1503. 
Pero el Brasil tiene certificado de na¬ 
cimiento anterior. 



al rey de Portugal, en la que cuenta 
el descubrimiento de la nueva tierra, 
es un documento histórico de inesti¬ 
mable valor que hace las veces de 
“partida de nacimiento” del Brasil. En 
ella, Pero Vaz elogia las bellezas na¬ 
turales de la tierra descubierta, dice 
que es grande, que sus aires son bue¬ 
nos, que hay mucha agua y que en 
ella todo lo que se planta germina. 

—¿Te imaginas si Colón se hubiese 
dado cuenta del tamaño de la tierra 
que había descubierto? 

—Eso se comprobó después, con la 
expedición de Américo Vespucio al 
nuevo continente. Mickeylino y Dip- 





































piney lo acompañaron cuando este 
notable cartógrafo trazó los mapas de 
la costa del continente sudamericano, 
llegando casi hasta el estrecho de Ma¬ 
gallanes. Tan detallados fueron los 
relatos de Vespucio, que el nuevo 
continente terminó por llevar su nom¬ 
bre en lugar del de Colón. 

—Una gran injusticia, además —dijo 
indignado Dippy—. 

Ludovico se encogió de hombros: 

—¿Por qué no llamarla “Leifa” en¬ 
tonces, en honor a Leif Ericsson, el 
vikingo? Colón debe conformarse con 
Colombia. El nombre de América na¬ 
ció debido a la iniciativa del cartó¬ 
grafo alemán Martín Waldseemüller. 
Éste propuso que el nuevo continente 
llevase el nombre del geógrafo que 
tan bien lo explorara. Y el nombre 
quedó. Al parecer Mickeylino y Dippi- 
ney, en 1513, embarcaron en la expe¬ 
dición de Fernando de Albuquerque, 
el comandante portugués que tenía a 
sus órdenes al joven Femando de 
Magallanes. 

—¿El portugués que intentó la pri¬ 
mera vuelta al mundo? 

—Ese mismo. Magallanes, como Co¬ 
lón, también tenía su mapa secreto, 
según el cual después del Uruguay 
había un paso hacia el oeste que per¬ 
mitiría superar los obstáculos del con¬ 
tinente americano y llegar a las Indias. 
Era insistir en el sueño de Colón. El 
rey de Portugal le negó los recursos, 
pero esta vez no porque no supiese 
si era verdad lo que decía Magalla¬ 
nes, sino porque no tenía dinero para 
arriesgar en tales empresas. Los fon¬ 
dos de la corona estaban llegando a 
su fin y se había endeudado hasta la 
coronilla. 

Como Colón, Magallanes se volvió 
entonces al rey de España, que sí le 
financió el viaje. Y el 20 de setiembre 
de 1519, con Mickeylino y Dippiney 
a bordo, Magallanes zarpó de Sanlú- 
car con una tripulación formada por 
gente de todas las naciones. En cinco 
meses llegó al río de la Plata, en don¬ 
de debía encontrar el paso de su ma¬ 
pa. Pero el paso no existía y Maga¬ 
llanes se lanzó hacia el sur, tratando 
de superar el obstáculo del continente 
americano. Uno de los navios naufra¬ 
gó, pero, finalmente, con un frío te¬ 
rrible, el 21 de octubre de 1521 Ma¬ 


gallanes encontró el estrecho que lleva 
su nombre. Hacía nada menos que 38 
días que luchaban para atravesar 
aquel canal cuando, ante ellos, se 
abrió el inmenso mar que él llamó 
Pacífico, aunque no lo sea. Todos se 
entusiasmaron: el terrible obstáculo, 
América, había sido vencido. Ahora, 
a través del mar estaba el fabuloso 
Catay. Y siguieron adelante, sin saber 
ue atravesaban el océano más gran- 
e del mundo. 

Las aguas parecían no acabar nun¬ 
ca. Los hombres morían de escorbuto 
y de hambre. Comían los cueros viejos, 
aserrín de madera y ratones. Mickey¬ 
lino escapó por un tris de terminar 
sus aventuras en la sartén, como sus 
congéneres, y fue necesaria toda la 
energía de Magallanes para salvar al 
cosmógrafo. Durante 96 días navega¬ 
ron sin ver más que agua. Aparecieron 
entonces algunas islas, las Marianas, y 
después las Filipinas. En ellas, Maga¬ 
llanes fue muerto por los nativos. Ha¬ 
bía muerto tanta gente que uno de 
los barcos tuvo que ser abandonado. 
Otro, el “Trinidad”, trató de volver 
atrás, pero desapareció. Solamente el 


“Victoria”, bajo el mando de Juan Se¬ 
bastián Elcano, prosiguió el viaje. Do¬ 
bló el cabo de Buena Esperanza y, el 
6 de setiembre de 1522 llegó a Espa¬ 
ña. Magallanes, el cerebro de la em¬ 
presa, había quedado a mitad de ca¬ 
mino en la inmensidad del Pacífico. 
Pero por primera vez en la historia 
de la humanidad se había dado la 
vuelta completa alrededor del mundo, 
bajo la bandera de España. 

—¿Y qué se hizo de mi antepasado? 
—preguntó Mickey—. 

—Bueno, un día descubrió, por ca¬ 
sualidad, una isla en el Pacífico, por¬ 
que Dippiney, que iba de timonel, 
perdió el rumbo y el barco siguió a 
la deriva. . . Con el descubrimiento 
de la isla ganó una pensión del rey 
de España y fue a vivir primero a 
Sevilla, y después a Salamanca, donde 
siguió dibujando mapas y fumando, 
que eran las cosas que más le gustaba 
hacer. 

—¿Y Dippiney? 

—Él rey de España le entregó una 
medalla y le otorgó una pensión. ¿No 
había sido por causa de él que encon¬ 
traron la isla? 
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